
Primer día
El don de la alegría

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, ilumina nuestro rostro con la 
sonrisa que surge del alma que es capaz 
de gozar de las cosas de Dios. Enséñanos 
a vivir con alegría y que la esperanza nos 
empuje para superar los momentos de 
dolor. Que tu presencia nos anime por 
sobre toda tristeza y que tu amor nos 
permita dar sentido a cada minuto de 
nuestra existencia. Amén.

Segundo día
El don de la sabiduría

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, ilumina nuestra mente con la 
sabiduría que proviene de lo alto. Enséña-
nos a mirar la vida, cualquiera sea nuestra 
edad, con la sabiduría de la madurez. La 
sabiduría de tu voluntad que está más allá 
del saber y del conocer. Amén.

Tercer día
El don del entendimiento

Espíritu Santo que vives en los corazo-
nes de tus fieles, ilumina todo nuestro 
ser para que tengamos la capacidad del 
entendimiento que nos permita acceder 
a las enseñanzas de Jesús sin errores en la 
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interpretación y sin deformar su palabra 
de acuerdo con nuestra conveniencia. 
Enséñanos a ser permeables al mensaje 
de Cristo y a ser capaces de aplicarlo en 
nuestra vida. Amén.

Cuarto día
El don del consejo

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, ilumina nuestra mirada para 
que tenga la visión que ennoblece y que 
anima nuestro diario caminar. Enséñanos 
a aconsejarnos y a aconsejar frente a la 
decisión difícil, ante el problema familiar 
o delante a la encrucijada moral. Que 
sepamos elegir y frente a las opciones 
tengamos lucidez y valentía para poner-
nos siempre a tu lado. Amén.

Quinto día
El don de la fortaleza

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, ilumina nuestra voluntad 
para que siempre sepamos querer el 
bien y pongamos todo lo que está de 
nuestra parte para alcanzarlo. Enséña-
nos a ser constantes en el esfuerzo que 
necesitamos para conseguir las cosas que 
deseamos y para vivir el compromiso con 
los ideales del Evangelio y ser capaces de 
dar la vida por los demás. Amén.



Sexto día
El don de ciencia

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, enséñanos, mediante el don 
de la ciencia, a juzgar correctamente las 
cosas creadas. Permítenos cumplir con el 
mandato del Padre de ser los reyes de la 
creación comprendiendo la naturaleza y 
descubrimiento en ella a Dios creador. 
Danos luz para integrar fe y vida y ciencia 
y fe. Amén.

Séptimo día
El don de piedad

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, danos el sentimiento filial 
y confiado del buen hijo hacia su padre 
que se alimenta con el pan de piedad. 
Enséñanos a vivir como verdaderos hi-
jos y darnos cuenta de que no somos ni 
súbditos ni esclavos sino que tenemos en 
Dios un Padre que nos ama y que nos cui-
da como mejor lo necesitamos. Amén.

Octavo día
El don del temor de Dios

Espíritu Santo que vives en los corazones 
de tus fieles, ilumina nuestros sentimien-
tos para que seamos capaces de estar 
siempre dispuestos a cuidar ese tesoro 
tan grande que es el amor de Dios que 
habita en nosotros. Enséñanos a vivir 
con claridad de discernimiento necesaria 
como para que nos demos cuenta de 
que es más importante vivir siguiendo 
los pasos de Jesús que conseguir el 
éxito humano que es frágil, efímero y 
pasajero. Amén.

Noveno día
El don de la vida comunitaria

Espíritu Santo que vives en los corazo-
nes de tus fieles, dale fuerza a nuestras 
manos para que se estrechen solidarias 
en el gesto fraternal que construye la 
comunidad. Enséñanos a vivir con ge-
nerosidad buscando antes el bien de los 
demás que la propia satisfacción. Que 
tu presencia nos anime a compartir por 
sobre toda desunión y que sepamos ser 
abiertos y tolerantes para comprender y 
aceptar a los demás. Amén.

¡Espíritu Santo! Amor eterno del Padre y del Hijo, te adoro, te doy gracias, te 
amo y te pido perdón por todas las veces que te he constristado en mí y en mi 
prójimo. Desciende con abundancia de gracias en las sagradas ordenaciones de 
los obispos y sacerdotes; en las consagraciones de los religiosos y religiosas; en 
las confirmaciones de todos los fieles: sé luz, santidad y celo. A ti, Santo Espíritu 
de verdad, consagro mi mente, mi fantasía, mi memoria; ilumíname. Haz que 
conozca a Jesucristo, nuestro Maestro, y comprenda su Evangelio y la doctrina de 
la santa Iglesia. Aumenta en mí el don de sabiduría, de ciencia, de inteligencia y 
de consejo. A ti, Espíritu santificador, consagro mi voluntad: guíame para hacer lo 
que te agrada; dame fuerza para cumplir con los mandamientos y con mis deberes. 
Concédeme el don de fortaleza y el santo temor de Dios. A ti, Espíritu vivificador, 
consagro mi corazón: protege y aumenta en mí la gracia divina. Concédeme el don 
de la piedad. Amén. 

Oración al Espíritu Santo (del beato Santiago Alberione)


